El Evangelio de Juan. 


Capítulo 2. 


EL SALVADOR “LEVANTADO”. 
(JUAN 3). 


Bosquejo del Capítulo 3 de Juan. 


la. TÚ TIENES QUE NACER DE NUEVO (Juan 3:1-12). 
(Ver versículo 7). 


2a. JESÚS TIENE QUE SER LEVANTADO (Juan 3:13-21). 
(Ver versículo 14). 


3a, EL SEÑOR JESÚS TIENE QUE CRECER Y JUAN EL 
BAUTISTA TIENE QUE MENGUAR (Juan 3:22-36). 
(Ver versículo 30). 


Ellos Creyeron, Pero Jesús No Creyó. 


Al final del capítulo dos leemos acerca de un interesante grupo de personas. Nos dice que “muchos 
en Su Nombre” (Juan 2:23). ¿Por qué creyeron estas personas (ver Juan 2:23)? 





a. Porque ellos sabían que algún día Cristo moriría por ellos en la cruz y que 
resucitaría nuevamente. 


b. Porque sabían que eran pecadores perdidos y que Jesús era la única persona que 
podía salvarles. 


c. Porque vieron los milagros que Jesús hizo. 
d. Porque amaban a Jesús y deseaban seguirle de todo corazón. 


Su fe estaba basada en los milagros que vieron. ¿Se entusiasmó Jesús al ver a este grupo de 
“creyentes”? Dijo, “¿Esto es maravilloso. Vean todos los seguidores que tenemos ahora?” No, todo lo 
contrario: “Pero Jesús mismo no se de ellos” (Juan 2:24). 


La palabra “creyeron” en Juan 2:23 es igual a la palabra “fiarse” de Juan 2:24. Podríamos decirlo de 
esta manera: “Muchos creyeron en Jesús, pero Jesús no creía en ellos”. Ellos tenían fe en EL (por 
causa de los milagros que vieron), pero EL no tenía mucha fe en ellos. Jesús sabía que no podía 
depender de ellos porque “EL a todos” (Juan 2:24). El mismo Jesús que sabía todo 
acerca de Natanael (Juan 1:47-48) es la misma Persona que conocía a estos hombres. Jesús sabía que 
esta gente no eran verdaderos creyentes. ÉL no recibió a estos supuestos creyentes con los brazos 
abiertos porque “ÉL sabía lo que había en el hombre” (Juan 2:25). ÉL conocía muy bien a esta gente y 
ÉL sabía que sus corazones no eran rectos a los ojos de Dios. Aunque ellos tenían fe, no tenían esa 
clase de fe que Jesús quería que tuvieran. Ellos necesitaban nacer de nuevo. 


En el capítulo 3 de Juan nos presentan a uno de estos hombres. Nos presentan a un hombre que creía 
en Jesús por causa de los milagros que vio: “Sabemos que has venido de Dios como maestro; porque 
nadie puede hacer estas que tú haces, si no está _ con él” (Juan 3:2). 
Nicodemo era un “creyente en milagros” pero Jesús le dijo a Nicodemo: “Os es necesario 

de “ (Juan 3:7). 





Religioso pero no Salvo. 
¿Qué clase de persona era Nicodemo? Se le describe en Juan 3:1. 


Era un Fariseo. Esto significa que era una persona religiosa. El oraba. El leía la Biblia (el Antiguo 
Testamento). El iba a la sinagoga y al templo. El trataba de guardar los 10 mandamientos. 


Era un Principal (Juan 3:1). No era un judío común, era un líder entre los judíos. Era un miembro del 
más alto cuerpo gobernante de la nación (ver Juan 7:45-50) que se llamaba Sanedrín. Era un hombre 
que gozaba de una alta posición. 


Era un Maestro (Juan 3:10). Si alguien podía tener las respuestas, él debía tenerlas. Sin embargo, 
aunque Nicodemo enseñaba a otros, él necesitaba ser enseñado. Necesitaba recibir instrucción en 
cuanto a “nacer de nuevo”, enseñada por el más grande de todos los Maestros (Juan 3:2). 


Aunque Nicodemo era un Fariseo, un Principal y un Maestro, se encontraba en un camino que lo 
llevaría directo al infierno. Nicodemo no era salvo. Nicodemo no tenía vida eterna. Tenía varias cosas, 
pero carecía de lo más importante. El mensaje de Jesús a Nicodemo era muy claro: “el que no 

de , no puede ver el de Dios” (Juan 3:3). Hay una sola manera 
para entrar en el reino. Necesitas NACER DE NUEVO. 





¿Qué Significa NACER DE NUEVO? 


Una persona no necesita dinero para llegar al cielo. Una persona no necesita educación para llegar al 
cielo. Una persona no necesita un alto rango o posición para llegar al cielo. Pero hay una cosa que es 
necesaria para que alguien llegue al cielo: UN NUEVO NACIMIENTO. Los que no han NACIDO DE 
NUEVO nunca verán el Reino de Dios (Juan 3:3). 


Nicodemo no entendió lo que Jesús quería decir con las palabras “NACER DE NUEVO” (Juan 3:4). El 
preguntó, “¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Puede acaso entrar por segunda vez en el 
vientre de su madre, y nacer?” (Juan 3:4). El sabía que una persona no puede volver a entrar en el 
vientre de su madre y nacer de nuevo de una manera física. Esto sería imposible. ¿Qué quiso Jesús 
decir realmente? 


Vea la respuesta que Jesús dio a Nicodemo en Juan 3:5-6. Jesús puso muy en claro que ÉL estaba 
hablando acerca de un nacimiento espiritual (“nacido del Espíritu”), no un nacimiento físico. El primer 
nacimiento del hombre es físico (“nacido de la carne”) y el segundo nacimiento del hombre tiene que 
ser espiritual (“nacido del Espíritu”). Es algo que el Espíritu de Dios debe hacer. 


“Nacido de Agua y del Espíritu”. 


¿A qué se refería Jesús cuando dijo que una persona debía nacer de agua y del Espíritu (ver Juan 3:5)? 
Este es un versículo de las Escrituras que a menudo ha sido mal entendido. De hecho, hay muchos que 
creen que “el agua” se refiere al BAUTISMO EN AGUA. Dirían algo parecido a ésto: “a menos que seas 
bautizado en agua, no puedes entrar en el reino de Dios y no puedes se salvo”. Esto no es verdad. El 
bautismo en agua es importante, pero el bautismo en agua no salva a nadie. 

El bautismo en agua no es algo que la persona hace para ser salva. Bautizarse en agua es algo que 
hace una persona que es salva. 


Jesús no estaba hablando de agua física, que puede limpiar a una persona solamente por fuera. En 
Juan 3:5 Jesús estaba hablando acerca de una LIMPIEZA ESPIRITUAL (algo que debe suceder en el 
interior de una persona). Para limpiarse por fuera, una persona necesita tomar un baño y usar agua y 
jabón. Para ser limpio por dentro, se necesita otro tipo de baño. El agua y el jabón nunca podrán 
remover la suciedad del pecado. Dios tiene que hacer algo en el interior de la persona. Veamos lo que 
la Biblia dice acerca de nacer de agua y del Espíritu: 


Juan 3:3 dice que si una persona quiere Juan 3:5 dice que si una persona quiere entrar 
ver el reino, debe en el reino, debe de 
de y del 








De modo que nacer de nuevo significa lo mismo que nacer de agua y del Espíritu. Si una persona 
ha nacido de nuevo, entonces esta persona ha nacido de agua y del Espíritu. 


Cuando queremos lavar algo, usamos agua. El agua es el agente limpiador universal. Si 





quiere lavar su automóvil, ¿qué usa? . Si quiere lavar su cara, ¿qué usa? 
Para limpiar su ropa, ¿qué usa? . Para limpiar sus dientes, usted no usa sólo pasta 
dental sino también . Es fácil ver como el AGUA puede ser símbolo de LIMPIAR (dejar 


algo limpio). 


Los pecadores necesitan ser lavados y limpiados. Jesús quería que Nicodemo supiera algo muy 
importante: NINGUNA PERSONA SUCIA PUEDE ENTRAR EN EL REINO DE DIOS. Dios dice que 
NINGUNA PERSONA IMPURA tiene herencia en el de Cristo y de Dios (Efesios 5:5 y ver 
también Gálatas 5:21 y Apocalipsis 21:27). Para entrar en el reino, una persona debe estar LAVADA y 
LIMPIADA interiormente (los pecados perdonados). No será admitida ninguna persona que no haya 
sido lavada. Ninguna persona sucia podrá entrar en el reino de Dios. En el cielo solo serán admitidos 
pecadores que hayan sido limpiados. Necesitas nacer de agua. Necesitas ser lavado. 


Lee 1 Corintios 6:9-10. ¿Podrá alguna persona sucia o injusta heredar el reino? . ¿Pueden 
pecadores lavados entrar en el reino (1 Corintios 6:11)? 


Siempre cuando pienses en Juan 3:5 debes pensar también en Tito 3:5. Ambos versículos se 
encuentran en el capítulo 3 versículo 5, de modo que son fáciles de recordar. Ambos versículos hablan 
acerca de NACER DE NUEVO (la palabra “REGENERACION” en Tito 3:5 es un palabra grande que 
significa simplemente “nacer de nuevo”). Ambos versículos hablan de AGUA y del ESPIRITU. Vea Tito 
3:5: "Nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, por 
el de la regeneración (esto es el AGUA) y por la renovación en el ESPIRITU 
SANTO (esto es el ESPIRITU).” La persona nacida de nuevo es la persona que ha sido 
completamente lavada y renovada por el Espíritu de Dios. 





Veamos los tres versículos que hablan acerca del AGUA y del ESPÍRITU: 


Juan 3:5 “nacido de (1) agua | 1 Corintios 6:11 “ya habéis | Tito 3:5"“(1) el lavamiento 
y del (2) Espíritu” sido (1) lavados.....por el (2) | (agua) de la regeneración y 
Espíritu” (2) la renovación del Espíritu” 





Todos estos versículos nos hablan de aquella maravillosa obra que Dios hace en el interior de una 
persona, haciendo posible que podamos entrar en el reino de Dios. 


Observe el agua en Juan 13:5. Jesús estaba usando esta agua para que fuera un cuadro simbólico de 
una importante verdad espiritual. ¿Era Pedro un discípulo “lavado”? ¿Estaba Pedro LIMPIO 
interiormente (Juan 13:9-10)? ¿Quién fue el discípulo que nunca nació de agua? ¿Cuál es el nombre 
del discípulo que estaba sin lavar y sucio y que nunca nació de nuevo (Juan 13:10-11 y compare con 
Juan 13:2)? . ¿Entrará alguna vez en el reino este hombre? 





El AGUA también se menciona en Efesios 5:25-26:”Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por 
ella, para santificarla, habiéndola en el del por la 
palabra”. ¿Cómo es lavada una persona? POR LA PALABRA. 





La PALABRA DE DIOS es una parte esencial en el proceso de limpieza. La Palabra de Dios es como un 
espejo que nos muestra cuan sucios estamos (por causa del pecado). La Biblia no solo nos muestra 
nuestro pecado, sino también nos señala al único Salvador y Su promesa de salvar a los que de veras 
creen en EL. Sin la Palabra de Dios, una persona nunca podrá ser salva y nunca podrá nacer de nuevo. 
Los siguientes versículos muestran cuán importante es la Palabra de Dios: 




















1) Salmo 119:9—"“¿Con qué el joven su camino? Con guardar 
tu 5 
2) Juan 15:3—"Ya vosotros estáis por la que os he hablado”. 
3) 1 Pedro 1:23-25—"Siendo , no de simiente corruptible, sino de 
incorruptible, por la de que vive y permanece para siempre”. 
4) Santiago 1:18—"ÉL, de su voluntad, nos hizo nacer por la de verdad”. 





La Palabra de Dios hace dos cosas; 1) le muestra al hombre cuán gran pecador es (Romanos 3:10-23) 
y 2) le muestra al hombre cuán gran Salvador es Cristo (Romanos 3:24-26). 


Nicodemo era un judío que debería haber estado familiarizado con el Antiguo Testamento. En Juan 3:9 
vemos que aún así, Nicodemo no entendía lo que Jesús estaba diciendo. En Juan 3:10 Jesús dijo a 
Nicodemo que él debería saber estas cosas. El debería haber entendido acerca del AGUA y del 
ESPIRITU. El debería haber estado familiarizado con EZEQUIEL 36:25-29. ¿Habla este pasaje acerca 


del AGUA? ¿Este pasaje habla acerca de ser limpio y ser limpiado? ¿Este pasaje habla 
acerca del Espíritu? . En este pasaje Dios promete hacer una maravillosa obra EN EL INTERIOR 
(ver Ezequiel 36:26-27). Vea también Jeremías 4:14 e Isaías 1:16. 


Cómo una Persona No es Nacida de Nuevo. 


Cuando naciste la primera vez, llegaste a ser parte de tu familia humana. Llegaste a ser un hijo de tus 
padres. Cuando una persona nace de nuevo, llega a ser parte de la familia de Dios—UN HIJO DE DIOS 
(Juan 1:12). En Juan 1:13 leemos acerca de tres maneras en que una persona no es nacida de nuevo: 


1. “No de sangre”. 


Hay una “línea sanguínea” entre padres e hijos y hay muchas cosas que los padres pueden dar a sus 
hijos: el color de los ojos, el color del pelo, rasgos faciales, estatura del cuerpo, etc. Pero hay algo que 
los padres nunca podrán dar a sus hijos: EL NUEVO NACIMIENTO. Tus padres pueden darte el primer 
nacimiento, pero nunca podrán darte el segundo nacimiento. Padres cristianos no dan a luz bebés 
cristianos. Padres nacidos de nuevo no dan a luz bebés nacidos de nuevo. Si por lazos de sangre estás 
relacionado con un cristiano, eso no te hace cristiano. La salvación no se traspasa de padres a hijos. 
Alguien ha dicho, “Dios tiene muchos hijos, pero no tiene nietos”. Esto significa que la única manera en 
que una persona puede llegar a ser un hijo de Dios es recibiendo a Cristo por fe (Juan 1:12). La fe de 
un padre nada puede hacer para introducir un hijo a la familia de Dios. Cada persona debe creer por sí 
misma. Padres cristianos desearían poder creer por sus hijos, pero no pueden. 


Muchos judíos creían que eran salvos por ser descendientes de Abraham (Mateo 3:9; Juan 8:39). 
¿Estaban en lo correcto (compare Juan 8:44)? . Los padres pueden orar por sus hijos y pueden 
enseñar a sus hijos y pueden vivir piadosamente ante sus hijos, pero los padres no les pueden dar un 
nuevo corazón o un nuevo nacimiento. 


2. “Ni de voluntad de carne” 


Todos los esfuerzos y los desvelos humanos nunca harán del hombre un hijo de Dios. Jesús dijo, “Lo 
que es nacido de la carne, es” Juan 3:6). No importa cuánto el hombre desee cambiar, él 
no puede cambiarse a sí mismo. Tal como un leopardo no puede cambiar sus manchas y un etíope 
(africano) no puede cambiar el color su piel, así una persona con un corazón pecaminoso, tampoco 
puede cambiar su naturaleza mala (ver Jeremías 13:23). Sólo Dios puede hacer ese cambio. 


3. “Ni de voluntad de varón” 


Los primeros cristianos fueron perseguidos durante muchos años por los emperadores romanos y 
muchos fueron muertos. Finalmente llegó al poder un hombre llamado Constantino (alrededor del año 
300 DC). Este hombre quiso hacer del cristianismo la religión oficial del imperio. El quería que toda la 
gente de su imperio fuera cristiana, pero, ¿ésto los hizo cristianos? . Ningún rey ni presidente ni 
sacerdote ni papa o pastor puede hacer a una persona un hijo de Dios. La persona más poderosa del 
mundo es incapaz de dar a una persona un corazón limpio y una nueva vida. Sólo Dios puede hacer 
ésto. 


La Obra de Dios. 


Ser nacido de nuevo no depende en absoluto del hombre, sino totalmente de Dios (Juan 1:13—"sino 
DE DIOS”). Es esa maravillosa y sobrenatural obra de Dios, por la cual una persona llega a ser un hijo 
de Dios (Juan 1:12). Por medio del primer nacimiento se llega a ser miembro de la raza caída de Adán; 
por el segundo nacimiento se llega a ser miembro de la familia de Dios. Cuando una persona nace de 
nuevo recibe una NUEVA VIDA (Juan 3:15), un NUEVO CORAZON (Ezequiel 36:25-27) y una NUEVA 
NATURALEZA (2 Pedro 1:4). La persona nacida de nuevo es una "NUEVA ” (2 
Corintios 5:17). ¿Qué debe hacer una persona para nacer de nuevo y así llegar a ser un hijo de Dios 
(Juan 1:12)? 








El Espíritu y el Viento. 


En Juan 3:8 Jesús compara la obra del Espíritu de Dios con el viento. El viento es invisible. 
Tú no puedes ver el viento, pero puedes ver lo que el viento hace. Puedes ver las hojas volando 
sobre el césped. Puedes ver el velero deslizándose sobre el lago. Puedes ver la bandera flameando en 
la brisa. 


Así es también con el Espíritu de Dios. No puedes ver el Espíritu de Dios cuando miras a un cristiano, 
pero deberías poder ver lo que el Espíritu Santo hace. Cuando el Espíritu Santo está en verdad obrando 
en la vida de una persona, ésto debería verse. Aún cuando la gente no puede ver al Espíritu Santo 
morando en nosotros, ¿deberían poder ver el fruto del Espíritu (Gálatas 5:22-23; Efesios 5:9)? 

La gente ciertamente ve la manera en que vivimos y actuamos y hablamos y puede ver la evidencia 
del Espíritu obrando en nuestra vida. ¿Puede escucharse el “sonido” del Espíritu en la manera en que 
vives y actúas y hablas día a día? 


La Serpiente en el Desierto. 


En Juan 3:14 se hace una importante comparación entre la serpiente, que fue levantada sobre un asta 
y Cristo, que fue levantado para morir en una cruz: “como Moisés levantó la en el 
desierto, así es necesario que el del sea levantado” (Juan 3:14). La 
serpiente que levantó Moisés debía ser un cuadro de Cristo muriendo en la cruz. 








El pasaje del Antiguo Testamento que nos habla de "la serpiente en el desierto” se encuentra en 
Números 21:4-9. Los hijos de Israel estaban desanimados porque tenían que hacer un rodeo de varias 
millas (Números 21:4). En vez de confiar en Dios en esta dificultad, se quejaron y pecaron contra Dios 
(Números 21:5). Por causa de su gran pecado, Dios envió ardientes entre el 
pueblo (Números 21:6). ¿Los mordían estas serpientes (Números 21:6)? 
¿Eran venenosas (Números 21:6)? ¿Reconoció la gente que habían pecado (Números 21:7)? 
¿Clamaron por ayuda (Números 21:7)? . Al leer acerca de las serpientes en el desierto, 
resaltan cuatro hechos: 





1. Ellos pecaron contra Dios. 

2. Ellos estaban pereciendo. 

3. No podían hacer nada para salvarse a sí mismos. 

4, Sabían que solo Dios podía ayudarles. 
¿Reconoces estos cuatro hechos EN CUANTO ATI? ______ 
Dios tenía una solución. Dios tenía un remedio. Dios tenía la curación. Dios dijo a Moisés que hiciera 
algo muy inusual (Números 21:8). Dios dijo a Moisés que hiciera en bronce una réplica de una 


serpiente y que la colocara sobre un asta para que todos pudieran verla. Si tú hubieses sido uno de 
esos israelitas que fueron mordidos, ¿qué tenías que hacer para vivir (Números 21:8)? 





La persona que había sido mordida debía mirar la serpiente de bronce levantada en el asta. No tenía 
que mirarse a sí misma. No debía mirar sus heridas. No debía mirar a todas esas serpientes venenosas 
que reptaban sobre ella. No debía mirar a los que estaban muriendo alrededor de ella. No debía mirar 
a Moisés. DEBÍA MIRAR DIRECTAMENTE Y SOLAMENTE AL REMEDIO DE DIOS. Mirar hacia otra cosa 
significaba perecer. Mirar hacia la serpiente en el asta era vivir. No podían hacer nada para curarse a sí 
mismos. Su única esperanza era mirar hacia un objeto totalmente ajeno a ellos mismos. 


Ahora estamos preparados para leer Juan 3:14-16. Cada uno de nosotros hemos sido mordidos por la 
serpiente del pecado, “y el pecado, siendo consumado, da a luz la _ ” (Santiago 1:15). 
Adán fue mordido por la serpiente y su veneno se ha diseminado a cada miembro de la raza humana 
(Romanos 5:12). Reconociendo nuestra condición perdida, debemos clamar a Dios y decir, “HE 
PECADO”. La respuesta de Dios es muy clara: “Yo tengo una SOLUCION. Yo tengo un REMEDIO. MIRA 
a Aquel que fue levantado para morir en el asta de la cruz del Calvario. EL es la única CURA para el 
problema del pecado. Si miras a cualquier otra parte, perecerás. MIRA A JESUS Y VIVIRAS”. 


Los que miran al Hijo de Dios levantado en la cruz y creen en Él no se sino 
tendrán eterna (Juan 3:15-16). 





La vida es corta; 


La muerte es segura. 
El pecado es la causa; 
CRISTO ES EL REMEDIO. 


El Evangelio en Pocas Palabras. 


El Evangelio de Juan contiene el versículo más amado de toda la Biblia: JUAN 3:16. ¿Has memorizado 
este versículo? ¿Has permitido que la verdad de este versículo hable a tu corazón? 


JUAN 3:16— 


DE TAL MANERA AMÓ—el nivel más grande 
DIOS—el Amante más grande 

AL MUNDO—e/ número más grande 

QUE HA DADO—/a acción más grande 

A SU HIJO UNIGÉNITO—e/ Don más grande 
PARA QUE TODO AQUEL—/a invitación más grande 
QUE EN ÉL—/a Persona más grande 
CREE—/a sencillez más grande 

NO SE PIERDA—/a liberación más grande 
MAS—la diferencia más grande 

TENGA—/a certeza más grande 

VIDA ETERNA—/a posesión más grande 


Juan 3:16 es un versículo maravilloso, pero no te hará ningún bien a menos que lo tomes en forma 
PERSONAL. ¿Puedes poner tu propio nombre en cada uno de los siguientes espacios? “Porque de tal 
manera amó Dios a : que ha dado a su Hijo unigénito, para que (si) 
cree en EL, (entonces) no se pierda sino 
tenga vida eterna”. Debes tomar Juan 3:16 y apropiártelo. 














El Dios que está Ocupado con la Salvación. 


¿Vino Cristo al mundo para condenar al mundo o para salvar al mundo (Juan 3:17)? 
.ÉL vino en MISIÓN DE SALVACIÓN no en MISIÓN DE CONDENACIÓN. 





Vino a rescatar no a destruir. 


¿Qué clase de persona no es condenada o juzgada (Juan 3:18)? 
¿Qué clase de persona ya está condenada? . Algunas 
personas creen que las personas buenas van al cielo y que las personas malas van al infierno. En Juan 
3:18 descubrimos que esto no es así. Los CREYENTES (aún aquellos que han sido malos y pecadores) 
VAN AL CIELO Y LOS INCRÉDULOS (aún los que han tratado de ser religiosos y buenos) VAN AL 
INFIERNO. La pregunta clave que todo hombre tiene que contestar es ésta: ¿QUÉ HARÉ CON 
JESUCRISTO? ¿Lo recibiré o lo rechazaré? ¿Creeré en ÉL o no? 








Si un marinero cae por la borda y se está ahogando en el mar y sus compañeros le tiran una cuerda y 
el hombre que se está ahogando rehúsa agarrarla, ¿por qué perece? Perece porque RECHAZA 
AFERRARSE A LO ÚNICO QUE PUEDE SALVARLE. Jesucristo es el único SALVAVIDAS que el hombre 
tiene. Aferrarse a ÉL, es ser salvo. Rechazar aferrarse a ÉL, es perderse. En Juan 3:19-20 leemos 
acerca de personas que rechazan agarrar el SALVAVIDAS. En vez de venir a la luz, prefieren 
permanecer en tinieblas. 


Cristo Tiene que Crecer. 


Los seguidores de Juan el Bautista tenían un problema. Sabían que Jesús se estaba volviendo cada vez 
más popular. Cada vez más personas se estaban volviendo a Jesús y cada vez menos personas venían 
a Juan el Bautista (compare Juan 4:1). Finalmente vinieron a Juan con su inquietud:”TODOS VIENEN A 
ÉL (JESÚS)” (Juan 3:26). 


La sorprendente respuesta de Juan se encuentra en Juan 3:27-30. ¿Juan el Bautista estaba celoso de 
Jesús? ¿Tenía envidia de la popularidad de Jesús? JUAN SABIA QUE NO HABIA 


RIVALIDAD ENTRE JESÚS Y ÉL. No consideraba que estaba en una competencia de popularidad. Juan 
sabía que todo lo que él tenía, no era más que un don del cielo (Juan 3:27). El no era más que una 
flecha que debía señalar hacia Cristo. El no era el C (Juan 3:28), él solo señalaba al Cristo. 


Quién recibe más atención en un matrimonio, ¿el esposo o el amigo del esposo? 

Juan consideraba que Jesús era el esposo y pensaba que él era solamente el amigo del esposo. Juan 

quería que Cristo recibiera toda la atención: “ES NECESARIO QUE EL , PERO QUE YO 
” (Juan 3:30). Cuando sale el sol, las estrellas palidecen. Juan se consideraba una 

estrella que se desvanece. El quería que el HIJO de Dios creciera más y más. Juan sabía que él era 

nada, pero que SU SALVADOR LO ERA TODO. 


1) ÉL es sobre todo (Juan 3:31); 
2) ÉL tiene en medida plena la Palabra de Dios y el Espíritu de Dios (Juan 3:34); 
3) Todas las cosas han sido entregadas en Sus manos (Juan 3:35); 
4) ÉL es la diferencia entre la VIDA y la MUERTE (Juan 3:36). 
¿Has creído en el Hijo de Dios? Si lo has hecho así, ¿qué tienes (Juan 3:36)? 
Si no has creído en EL, ¿tienes vida (Juan 3:36)? _____ Es muy peligroso continuar en 


INCREDULIDAD. ¡Pon tu confianza en Cristo hoy día! En el presente, la ira de Dios está sobre cada 
incrédulo: 





